
35Número 155/Diciembre 2017

1. VIEJOS Y NUEVOS MILITARISMOS 

OTAN: control geopolítico, soberanías limitadas 
e involución política

Andreu Coll 

Desde sus orígenes, la OTAN ha sido, además de una organización 
militar ofensiva dirigida por EE UU y decidida a minar y/o aplastar al 

-
mento fundamental para imponer una disciplina política, económica y 
militar al mundo capitalista. En su repertorio no ocupaban un lugar 
menor los mecanismos concebidos para manipular las democracias 
burguesas y truncar el ascenso de movimientos populares y de gobier-
nos, no solo revolucionarios, sino incluso reformistas o nacionalistas de 
izquierdas. 

La dinámica de la Guerra Fría impidió el neutralismo, como el de 
los “no alineados” nacido en Bandung. Por un lado, la teoría de la sobe-
ranía limitada de Breznev imponía un férreo control del llamado cam-
po socialista, derivada del monolitismo del periodo estaliniano y una 
de las manifestaciones de la llamada crisis del movimiento comunista 
que se iniciará ya con la brecha yugoslava y la intervención soviética 

irreversible tras la invasión de Checoslovaquia en agosto del 68 y el 
golpe de Jaruzelski en Polonia en 1981… (F. Claudín, 1972; J. Pastor, 
1990). Por otro, desde los tiempos de la doctrina Truman, la defen-
sa de la seguridad nacional tampoco admitía la más mínima tibieza 
en Washington: toda forma de progresismo encubría una connivencia 
culpable con el comunismo que requería de castigos rápidos e impla-
cables: en Irán contra Mossadegh, en Guatemala contra Arbenz, en 
Indonesia contra Sukarno, en Congo contra Lumumba, en Chile contra 
Allende y un larguísimo etcétera. Por no citar las guerras contrarrevo-
lucionarias made in USA, directas, como Corea y Vietnam, o de baja 
intensidad, como en Cuba y Centroamérica. Es más, la doble dimen-
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sión de la Guerra Fría, de enfrentamiento internacional y de guerra 
interna contra el movimiento obrero, se manifestará en primer lugar 
en EE UU, donde el macartismo quebrará el fortalecimiento orgánico 
experimentado por el movimiento sindical y perseguirá a los princi-
pales exponentes del comunismo y la intelectualidad progresista nor-
teamericana para relanzar así el complejo militar-industrial y profun-
dizar la apuesta imperial de Washington (O. Stone, 2012).

EE UU utilizó copiosamente su poderío militar para lograr un 
control político-ideológico de sus vasallos, un jugoso campo de negocio 

sobre los aparatos militares y de inteligencia aliados (logrado me-
diante asesoramiento, instrucción y colaboración permanentes), con 
los que se permitía coaccionar y limitar severamente la soberanía na-
cional de los gobiernos electos. En estas líneas voy a centrarme, sobre 

todo, en el rol contrarrevolu-
cionario jugado en su área de 

su creación en 1949, tanto 
desde el punto de vista de sus 
estructuras clandestinas como 
en relación con el terrorismo 
ultraderechista, las conspira-
ciones 1/ y los golpes de Estado 
más sonados en los que ha es-
tado implicada. A treinta años 
de la campaña anti-OTAN, 
que culminó en la victoriosa 

derrota del NO en el referéndum de 1986, uno de los grandes hitos 
del movimiento antimilitarista y una de las campañas unitarias en 
las que la izquierda revolucionaria –esencialmente LCR y MC– jugó 
un rol fundamental ampliamente reconocido, nos parecía importante 
indagar en una de las razones del NO, a modo de modesto homenaje 
a ese impresionante movimiento.

De una guerra mundial a la siguiente
Como expuso Mandel en uno de los libros más interesantes, la Segun-
da Guerra Mundial comprendió varias guerras en una: a) una por la 
supremacía imperialista mundial entre potencias consolidadas (Reino 
Unido y Francia), imperialismos tardíos que intentaron desbancarlas 
(Italia, Japón y Alemania) y potencias emergentes (URSS y, sobre todo, 

EE UU); b) otra de liberación 
nacional en Grecia, Yugoslavia, 
China, etc.; c) una lucha anticolo-
nial en importantes zonas de Asia 
y partes de Oriente Medio…, y d) 

3. PLURAL

“EE UU utilizó 
copiosamente su poderío 
militar para lograr un 
control político-ideológico 
de sus vasallos”

1/
que la OTAN y la CIA han tenido más 

-
gencia que los respectivos gobiernos de 
los Estados miembros.
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una guerra revolucionaria en Yugoslavia o China, por solo citar los 
ejemplos más destacados.

En este contexto, determinadas decisiones estratégicas solo se en-
tienden como los primeros actos de la Guerra Fría. Postergar la aper-
tura de un segundo frente contra la Alemania nazi –el Día D– hasta 
el momento en que el avance soviético en el Este puso en riesgo el 
futuro capitalista de Europa no admite otra explicación que la de debi-
litar al máximo a una de las superpotencias rivales que emergerían 
de la guerra. Y, sobre todo, el lanzamiento de las bombas atómicas 
sobre Japón –un crimen contra la humanidad comparable a la Shoah, 
pero nunca juzgado ni castigado– en realidad buscaba minar la ventaja 
soviética 2/ inicial con una demostración de fuerza que impondría un 

negociaron el reparto del mundo en Yalta, Teherán y Potsdam.
Si bien cada vez es más evidente que, tras la guerra, la posibilidad 

de un ataque por una Unión Soviética devastada tenía más que ver con 
la propaganda occidental que con un análisis riguroso, no pocos estra-
tegas de Truman sí se plantearon seriamente aprovechar la ventaja 
que les otorgaba su monopolio nuclear para lanzar un ataque preven-
tivo contra la URSS 3/. Este es, sin duda, el espíritu que presidirá la 
formación de la OTAN en 1949. 

Las redes Stay Behind
El Mando Supremo de las Fuerzas Aliadas en Europa, ya antes de la 
fundación de la OTAN, formó una red de resistencia contra una supues-
ta invasión soviética, inspirada en el SOE (Ejecutivo de Operaciones 
Especiales) que la inteligencia británica tejió con los movimientos 
–sobre todo los no comunistas– de resistencia existentes en la Europa 
ocupada por los nazis. Este es el origen de las redes Stay Behind, conce-
bidas como unidades irregulares que deben espiar, sabotear y asediar 
al enemigo detrás de sus líneas. En sus inicios, los británicos jugaron 
un papel clave en su impulso a través del MI6 y de las SAS –cuerpo 
de fuerzas especiales pionero en el mundo formado en 1942–. No sería 
hasta 1953 que la CIA, los boinas verdes y la inteligencia militar nor-
teamericana tomarían el relevo en su equipamiento, formación y direc-
ción bajo los auspicios de la OTAN.

Desde las revelaciones parlamentarias de Andreotti de 1990, la opi-
nión pública europea solo ha tenido un conocimiento muy fragmentario 
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2/ Por lo visto hay constancia docu-
mental de la voluntad de negociar una 
rendición por parte del Imperio japonés 
antes del lanzamiento de las bombas 
de Hiroshima y Nagasaki, hecho que 
desmonta la propaganda legitimadora 
del recurso a tal atrocidad para poner 
fin a la guerra (véase el documental de 

Oliver Stone citado en las referencias).
3/ La idea que desde 1945 han acari-
ciado sendas administraciones nortea-
mericanas de usar armas nucleares 
tácticas en escenarios de guerra 
convencional es uno de los máximos 
riesgos de aniquilación que pesan sobre 
la humanidad.
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de este puzle aparentemente inconexo de tramas involucionistas que 

históricas 4/. No obstante, lo que ha operado en Europa desde hace más 
de sesenta años, desde Turquía a Portugal y desde Escandinavia a Ita-
lia, en realidad guarda un parecido enorme con la Operación Cóndor 
puesta en pie por las dictaduras del Cono Sur latinoamericano para 
aniquilar a sus oponentes, pero todo apunta a que tiene 5/ una magni-
tud y un nivel de organización superiores, que guardan proporción con 
la mayor importancia geopolítica de Europa para la supervivencia del 

-
migo” soviético durante la Guerra Fría.

En efecto, las guerras coloniales (fundamentalmente en el caso de Fran-

la tabla de salvación y el contexto político necesario para rehabilitar y 
reciclar en Europa a las fuerzas políticas, los regímenes 6/ y el personal 
político vinculado con el nazi-fascismo histórico y el colaboracionismo. 
Con los grupos de mercenarios, la colaboración en la guerra sucia anti-
comunista fue una salida para muchos fascistas, a menudo perseguidos 
por la justicia. Es bien conocido el refugio ofrecido por no pocos Estados 
latinoamericanos (fundamentalmente Argentina, Chile y Brasil) y por 
las dictaduras franquista y salazarista a criminales nazis… Lo que lo 
es menos es su integración en las agencias de inteligencia occidentales. 
Quizás los casos más sonados sean la construcción de la BND (el espio-
naje de la RFA) utilizando como embrión exclusivamente a la red de 
Gehlen, jefe de la inteligencia militar nazi en el frente oriental, y la 

-

en la CIA.

Hitos de la estrategia de la tensión
Si hay un episodio más o menos conocido es el italiano. El peso especí-

organización del movimiento obrero entre 1969 y 1980 probablemente 
-

ciación, propaganda e intoxicación de la CIA desde los años 50, Italia 
se convirtiera, con la Red Gladio y la Logia P2, en el epicentro de la 

3. PLURAL

4/ Ver en www.lavanguardia.com/inter-
nacional/20171026/432357848581/bel-
gica-masacres-brabante-nueva-pista-in-
vestigacion.html%3ffacet=amp.
5/ Y digo tiene porque, al igual que la 
OTAN misma, dichas estructuras pue-

den haberse reorientado o readaptado, 
pero no existe evidencia alguna de que 
se hayan desmantelado, dado el enorme 
velo de secretismo que todavía las oculta.
6/ Empezando por el franquismo y la dic-
tadura salazarista en Portugal.
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estrategia contrainsurgente imperialista y en el país donde el terro-
rismo negro alcanzó mayor notoriedad a partir de los años 60. Baste 
este breve recorrido para constatarlo.

Tan solo cinco meses después del asesinato de Kennedy en extrañas 
circunstancias, la CIA, la Red Gladio y la SIFAR (inteligencia militar 
italiana) organizaron un golpe de Estado (Piano solo) que forzó al Par-
tido Socialista a abandonar sus puestos en el gobierno. En adelante, la 
CIA y la Gladio reunirían información comprometedora para coaccio-
nar a la clase política italiana. A partir de ese momento, la Logia P2 
iría construyendo un Estado dentro del Estado, integrando a la élite 
reaccionaria de la sociedad y el aparato del Estado italiano. En 1965, 
las organizaciones citadas montaron un congreso por la “defensa de 
Italia del comunismo por todos los medios”. 

En 1970, como respuesta al Autunno Caldo, el viejo criminal fas-
cista Valerio Borghese, quien había pasado de ser pupilo de los nazis 
a protegido de la CIA, organizó el golpe de Estado llamado “Opera-
ción Tora Tora”, que iba a ser capitaneado por el ultra Stefano Delle 
Chiae, quien tenía como misión detener e internar en una prisión de 
la Gladio en Cerdeña a los principales líderes políticos y sindicales, así 
como a periodistas e intelectuales de izquierda. En el último momento 
se detuvo la operación (cuando algunos comandos ya habían tomado 
posiciones). Años más tarde se supo que la inteligencia soviética había 
interceptado los preparativos y movilizado fuerzas navales en el Medi-
terráneo, razón por la cual los americanos dieron la orden de detener 
la intentona 7/.

Episodios más conocidos serán las manipulaciones del terrorismo de 
extrema izquierda, que sería el pretexto para gran número de acciones 
terroristas de falsa bandera atribuidas a la izquierda (atentados de 
Milán en el 69, Bolonia en el 80, el caso Aldo Moro…), pero en reali-

los servicios secretos. Acciones que buscaban generar un contexto de 
miedo e inseguridad que contribuyera a provocar un golpe de Estado.

En mayo de 1981 se descubría la trama golpista de la Logia P2, 
sobre la que volveremos más adelante.

No solo en Italia
Los halcones angloamericanos de la Guerra Fría no solo consideraban 
blanda con el comunismo a la democracia cristiana, sino también al 
gaullismo. En la inmediata posguerra se creó el ejército secreto lla-
mado Plan Bleu, concebido para intervenir en caso de gobierno del 
PCF, dado que se consideraba que la inteligencia francesa del momen-

to todavía contaba con incrusta-
ciones comunistas prestigiadas 
por la Resistencia. Al parecer, el 
Plan Bleu, la CIA y el MI6 habían 
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7/ No se puede subestimar el contrapeso 
que supuso la inteligencia de los países 
del Este durante la Guerra Fría (ver 
Markus Wolf, 1997).
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organizado un golpe de Estado en 1947 semejante a los de Grecia, Tur-
quía e Italia, que incluso había barajado la posibilidad de asesinar a 
De Gaulle. Posteriormente, la escisión de la CGT con ingentes fondos 
de la CIA para formar Force Ouvrière también formó parte de un plan 
para debilitar al PCF. En los años 50 se creó la Rose des Vents, un 
ejército secreto perteneciente a la SDECEE (servicio secreto francés) y 

-
tualmente masacrar al “enemigo interior”. 

El regimiento paracaidista de operaciones especiales organizó una 
trama contra la IV República para imponer al general De Gaulle en 
1958, como garantía para impedir la independencia de Argelia. Sin em-
bargo, cuando aquel les traicionó, de dicha unidad surgirán la mayoría 
de los integrantes de la OAS (Organisation Armée Secrète), que, tras 
una oleada de atentados terroristas, daría el golpe de Estado el 22 de 
abril de 1961, presuntamente con el apoyo de la OTAN y la CIA, y que 
llevó a Francia al borde de la guerra civil. Al parecer fue este uno de 
los motivos de su retirada en 1966 de la estructura militar de la OTAN 
(hasta su reingreso en 2009 de la mano de Sarkozy), forzando el tras-
lado de la sede de la organización de París a Bruselas y expulsando a 
sus bases y agentes de suelo francés.

Años más tarde, tras el debilitamiento de la OAS 8/, el general De 
Gaulle decidió ir retirando su apoyo a la Rose des Vents y reforzar su 
guardia pretoriana anticomunista: el SAC (Service d’Action Civique), 

izquierda revolucionaria tras mayo del 68, que recibiría entrenamiento 
militar por parte del servicio secreto francés y las unidades de élite del 
ejército 9/.

En Bélgica se atribuye a la red Stay Behind local el asesinato del 
líder comunista más popular del país, Julian Lahaut, en 1950. Tam-
bién parece tener relación con las Células Comunistas Combatientes, 
un grupo armado supuestamente de extrema izquierda de origen muy 
turbio. Pero las acciones más espectaculares fueron las ya citadas 14 
masacres acaecidas en la región de Brabante durante los años 80 (con 
28 muertos y 40 heridos): asaltos armados de una extrema violencia 
en comercios y supermercados donde se sustraían cantidades insigni-

de la Gendarmería, de las fuerzas especiales y de las redes locales de 
la Gladio, todo bajo los auspicios del aparato clandestino de la OTAN.

3. PLURAL

8/ La diáspora de la OAS fortaleció las 
redes internacionales de la ultraderecha. 
Individuos como Guérain Serac partici-
parán en la guerra sucia franquista y sa-
lazarista; otros como Jean-Pierre Cherid 
tendrán un papel clave en el Batallón 
Vasco-Español y en el GAL, ambas orga-

nizaciones dirigidas por sectores del pro-
pio aparato del Estado.
9/ Sin ir más lejos, la Comisión Técnica de 
la LCR neutralizó un atentado con bomba 
lapa contra Alain Krivine presumiblemente 
perpetrado por dicha organización, que en 
1975 era presidida por… Jacques Chirac.
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En Alemania, la masacre en la Oktoberfest de Munich en 1980 (13 
muertos y más de 200 heridos) fue una acción de la ultraderecha vin-
culada a la Gladio, en la que al parecer se habían utilizado explosi-
vos idénticos a los de la OTAN. Los implicados que sobrevivieron a la 
acción fueron suicidados en la cárcel (una larga tradición comúnmente 

aplicada a presos de izquier-
das…) para borrar todo rastro 
de conexión política con las al-
tas esferas.

La guerra civil griega (1944-
1946) entre comunistas y 
monárquicos fue un banco de 
pruebas ideal para la guerra 
contrainsurgente para los tom-
mies primero y los yankies 
después. Posteriormente, jun-

to a los sucedidos en Turquía, el golpe de los coroneles de 1967 será 
quizás la operación involucionista canónica de la OTAN, bautizada por 
esta con el nombre en clave de Plan Prometeo. Su implacable meticulo-
sidad recuerda bastante a los que patrocinará la CIA entre 1971 y 1976 
en América Latina.

“En el centro está España”
Cuando el capitán Manuel Fernández Monzón, uno de los creadores 
del SECED de Carrero, fue invitado al Pentágono por el teniente gene-

en 1964 y futuro director adjunto de la CIA), este le condujo ante un 
mapamundi y le preguntó: “¿Qué hay en el centro?”. El joven militar 
contestará: “En el centro está España”. Walters responderá sonriente: 
“Pues por eso está usted aquí”. En efecto, la península ibérica tiene un 
valor estratégico incalculable a caballo entre Europa y África. Lazo his-
tórico y cultural entre Europa y América Latina, constituye la puerta 
del Mediterráneo… Lo cual explicará una temprana intervención (y 
tutela) norteamericana sobre la dictadura franquista.

En agosto de 1942 tuvo lugar un golpe político limitado que desca-
balgó al ministro de Exteriores Serrano Súñer con participación de la 
OSS (la antecesora de la CIA), que consideraba que se había eliminado 
a Falange como instrumento de poder al servicio de Alemania. Desde 
entonces, Franco utilizó al ejército como árbitro entre los falangistas 
y los monárquicos que conspiraban a favor de Juan de Borbón con el 
apoyo de Inglaterra. Apuntaló así su poder y apostó a caballo gana-
dor: Washington. Acto seguido interrumpió silenciosamente su ayuda 
militar a Hitler y retiró discretamente a la División Azul de la URSS 
por orden de los americanos, en cuanto estos decidieron introducir sus 
tropas en el escenario europeo. Es más, el dictador concedió derechos 
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“La guerra civil griega 
(1944-1946) entre 
comunistas 
y monárquicos fue un 
banco de pruebas ideal”
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aéreos a EE UU sobre territorio español y sus dominios africanos en 
diciembre de 1944.

La administración Truman reservó a España un triple papel bélico 
en la Guerra Fría: a) vía de ataque contra la URSS a través del Medi-
terráneo, b) apoyo logístico, c) zona de repliegue y/o desembarco en 
Europa continental de tropas de EE UU.

En 1953, tras los pactos con Eisenhower (bases americanas a cambio 
de ayuda económica y militar) y el Concordato con la Santa Sede (reco-
nocimiento explícito de la dictadura por el Vaticano), Franco confesará 
en privado: “Ahora sí que hemos ganado la guerra”.

Sin embargo, el derrocamiento de las dictaduras de Marcos Pérez 
Jiménez en Venezuela en 1958 y la de Batista en Cuba en 1959 llevará 
a EE UU a cultivar lazos con la oposición moderada al franquismo (no 
por casualidad, la estación de la CIA de la calle Serrano es la más im-
portante de Europa después de la de Berlín): desde la socialdemocracia 
anticomunista hasta los democristianos, pasando por el nacionalismo 
burgués vasco y catalán. 

Las huelgas mineras de Asturias de 1961, lucha fundadora del nuevo 
movimiento obrero antifranquista y embrión de las Comisiones Obre-
ras, llevará al Pentágono a encargar el Proyecto Vulcano, un informe 

-
do la necesidad de una “intervención preventiva” para ahorrarse una 
intervención militar directa en caso de desestabilización grave. 

de partidos de oposición anticomunistas en colaboración con las fun-
daciones democristianas, liberales y socialdemócratas con sede en la 
RFA (práctica que se extendería a Portugal). Tampoco serán pocas 
las presiones de Nixon sobre Franco para que entronizara lo antes po-
sible a Juan Carlos, la verdadera apuesta de los americanos…, ni los 
indicios que apuntan a la larga mano de la CIA detrás del asesinato 
de Carrero –considerado un obstáculo potencial para una transición 
ordenada y un dirigente de dudoso atlantismo– por ETA en diciembre 
de 1973. 

Los planes americanos para el posfranquismo pasaban claramente 
por un sistema parlamentario bipartidista que mantuviera en la clan-
destinidad a los comunistas (como manifestó Kissinger). El apoyo del 
SECED y la CIA a la camarilla de Felipe González, alias Isidoro, contra 
la vieja guardia socialista será también una pieza clave del dispositivo 
de la transición tutelada y de la lucha contra el marxismo.

La Transición sangrienta
El franquismo fue un plácido refugio para el neofascismo internacio-
nal. Con posterioridad al golpe fallido de Borghese de 1970, la colo-
nia fascista italiana ascendía a más de cien individuos, entre otros 
el grupo de Stefano Delle Chiae, quien en conjunción con el SECED 

3. PLURAL
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perpetró hasta mil atentados contra opositores a la dictadura (50 
-

giado italiano, Carlo Cicuttini, participaría en la masacre de Atocha. 
En la llamada “Operación Reconquista”, la matanza de Montejurra de 
mayo del 76, participarán no menos de 20 fascistas extranjeros, en su 
mayor parte protegidos por los servicios secretos de la OTAN. Todas 
estas relaciones de colaboración entre la Gladio y el SECED/CESID 
fueron burdamente encubiertas en 1983 por Manglano, ya bajo go-

directamente implicado: el propio CESID. Esta impunidad demuestra 
bien a las claras que el terrorismo ultra fue, en su mayor parte, pilo-
tado y encubierto por el aparato represivo del Estado y utilizado por 
los franquistas reformistas para imponer renuncias fundamentales 
a la oposición responsable -
tica (atribuida a supuestos grupos de incontrolados), y autolimitar 
mediante el terror las expectativas de cambio de la población durante 
la Transición. No obstante, al terrorismo negro que se autonomizó 
en exceso también le cortaron las alas, como atestigua el asesinato 
nunca aclarado del dirigente del Frente de la Juventud, y antiguo 
colaborador del Servicio de Información de la Guardia Civil, Juan 
Ignacio González en 1980.

Reagan, la segunda Guerra Fría y la oleada golpista mundial de 1980/81
La invasión soviética de Afganistán, la revolución islámica en Irán, 
el triunfo sandinista y el estallido de la crisis polaca en 1979, así 
como la segunda crisis del petróleo…, marcan un verdadero punto de 

-
fensiva norteamericana desde su escalada en Vietnam. Reagan creía 

la OTAN y el Pacto de Varsovia en Europa, llegando a considerar la 
posibilidad de utilizar en él armas nucleares tácticas. Ello conducirá 
al despliegue de los euromisiles y al siguiente encadenamiento de 
acontecimientos:

● Reintegración de Grecia en la estructura militar de la OTAN, tras 
abandonarla con posterioridad al derrocamiento de la dictadura de los 
coroneles en 1974.

● Golpe en Mauritania promovido por Marruecos contra la política de 
Argelia y el Frente Polisario en marzo de 1981.

● En abril del mismo año se sublevaba el ejército en Tailandia, 
bastión americano en Asia del Sur.

● El ya citado golpe de la P2 en Italia en mayo de 1981.
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3. PLURAL

● Así como una serie de accidentes aéreos fatales altamente 

ecuatoriano en mayo de 1981 y el del panameño en agosto del mismo 
año (todos políticos de signo progresista).

La Turkish connection 
Este es el contexto internacional en el que tendrá lugar el golpe del 
23F en España. Por si fuera poco, el golpe que en Turquía llevará al 

-

país, al igual que el Estado español, un gran imperio desmembrado 
reconvertido en Estado autoritario y militarista, opresor de minorías 
nacionales y falsamente laico, también conocerá una fuerte tutela nor-

del mundo musulmán). Con una larga tradición golpista desde los 
tiempos de Kemal 10/, la OTAN siempre ha jugado un papel directo en 
los acontecimientos mediante su red clandestina 11/, conectada con la 
ultraderecha local 12/. Pues bien, en el ejército español circuló a partir 
de diciembre del 80 un informe secreto del coronel Federico Quinteiro 
(destinado entonces en la embajada española) elaborado por orden del 
jefe de la estación de la CIA de Ankara, convirtiéndose el golpe a la 
turca en tema predilecto de discusión en los cuarteles.

Golpe de timón a pesar de todo…
Este contexto geopolítico tan particular y la supervisión de la CIA de-

23F contaron con el beneplácito de EE UU 13/. Independientemente 
de sus evidentes causas endógenas –la voluntad de un golpe de timón 
que consolidara el sistema político (en un contexto de crisis económica, 

campaña de atentados de ETA como telón de fondo) y, muy particular-
mente, su clave de vuelta: la monarquía– resultó ser una iniciativa al-

en el bloque occidental (la CEE y, sobre todo, la OTAN) ante las velei-
dades arabistas y latinoamericanistas de Suárez y, muy especialmente, 
contra sus reticencias ante el ingreso en el citado bloque militar.

10/ Como señala P. Anderson, cada 
gran ciclo de movilización obrera y 
popular ha sido seguido de un golpe: 
en 1960, 1971 y el que nos ocupa de 
1980…, sin olvidar que el golpe militar 
y el contragolpe de Erdogan de julio de 
2016 fue, una vez más, precedido por 
una importante oleada de huelgas en 
la industria y la revuelta de 2013 en el 
Parque Gezi.

11/ Departamento de Guerra Espacial 
primero, luego rebautizado Mando de las 
Fuerzas Especiales, que formará el ejér-
cito secreto “Contraguerrilla”.
12/ Fundamentalmente, una temible mili-
cia anticomunista y antikurda llamada 
Lobos Grises.
13/ Como demuestra el estado de alerta 
decretado días antes en las bases ameri-
canas en territorio español.



45Número 155/Diciembre 2017

OTAN: CONTROL GEOPOLÍTICO, SOBERANÍAS LIMITADAS E INVOLUCIÓN POLÍTICA

muy poco conocidas: 

1. Al parecer, 250 golpistas y mercenarios portugueses se instalaron en 
esas mismas fechas en la provincia de Badajoz para preparar un golpe 
en Portugal, siguiendo también el modelo turco, algo que habría sido 
abortado por el fracaso del 23F en España. 

2. Al parecer, la intentona portuguesa debía culminar el 25 de abril de 
1981, una semana antes de la segunda vuelta de las elecciones pre-
sidenciales francesas que llevarían al candidato socialista-comunista 
Mitterrand al poder, en un cartel electoral que recordaba mucho al 
de Allende en Chile y tan solo trece años después del movimiento de 
mayo-junio del 68. De haber tenido lugar habría repercutido en el re-

Demasiadas coincidencias para ser producto del azar.

A modo de conclusión

no su ADN imperialista y contrarrevolucionario. El caos geopolítico al 
que ha dado lugar, la eclosión 
de nuevos terrorismos, las múl-
tiples guerras por recursos, las 
nuevas tensiones geopolíticas y 
la crisis general de la civiliza-
ción capitalista no auguran nada 
bueno, tampoco desde el punto 
de vista del intervencionismo 
político de la OTAN. La oleada 
de golpes blandos en América 
Latina contra el populismo de 

izquierda (ya legitimados como parte de la gobernanza global…), las 
guerras civiles y los golpes duros que han ahogado la Primavera árabe y 
la nueva extrema derecha racista en Europa dibujan un panorama muy 
sombrío. Decía Trotsky que Hitler representaba una especie de super-
Wrangler 14/, o sea, una amenaza mortal para la URSS y el movimiento 
obrero mundial. Quién sabe si Trump se acabará revelando como una 
especie de super-Reagan (D. Tanuro, 2017) capaz de imprimir un nuevo 
salto cualitativo a la ofensiva reaccionaria mundial que hemos padecido 
en los últimos cuarenta años. Nadie lo sabe…, todo depende de la lucha.

Andreu Coll es miembro del 
Consejo Asesor de viento sur

objetivos estratégicos de 
la OTAN, pero no su ADN 
imperialista”

14/ Uno de los generales blancos más des-
tacados de la guerra civil rusa de 1918-21.
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